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Talentos activos y talentos pasivos 

Sumado el talento que, existc eu una nacio-
nalidad arroja una suma importantc. Nt) obs-
tantc esta cantidad no tiene un valor ahsoluto, 
porque en los suminidos no puede figurar todo 
el talento individual. Solamente el talento que 
està en circulación ó en actividad forma parte 
de la riqueza intelectual de una nación. Hay, 
pues, dentro de la suma del talento nacional, 
talentos que constituyen la ri(|uez3 intelectual 
de un pueblo, y talentos que pudieran contri­
buir à constituiria, però que en realidad de 
verdad no la constituyen. lísto es, hay talentos 

' activos y talentos pasivos, los cuales se espe-
cirican à su vez en orij^inales ó pro[iios y en 
reílejantes. 

Si el talento activo almacena ideas es para 
madurarlas, comunicaries espíritu expansivo y 
desparramarlas por todas partes. No es su in­
tento acaparar, sinó sembrar. Pone siempre 
en circulación mucho mas de lo que ha recibi-
do. Como el calavera malgasta cuanto tiene. 
F'ero al revés de éste, cuanto mas derrocha, 
mas rico intelectualmente queda, líl es el nu-
men creador de la ciència, del arte y de la in­
dústria. Nada sin él adelantaría un paso. Tan­
ta es su potencia generadora é impulsiva, que 
nada se escapa en la vida social sin sentir su 
hàlito poderoso. Si la civilización anda, puede 
decirse que es debido ú su esfuerzo. 

El talento pasivo acumula riquezas, y como 
el avaro solo las acumula, sin ponerlas en cir­
culación. Espècie de egoista, goza de la i i-
queza producida por los demàs, però sin con­

tribuir por su [)arte en hacerla mas producti­
va. Vicne à ser su talento depósito donde se 
almacenan las energías intelectuales de los ac­
tivos. l'ero al quedar estàs energías allí al-
macenadas, si para el individuo son un valor, 
resultan capital muerto para el movimiento in­
telectual g, neral. 

Se nos dirà que, desde el moraento que el 
talento [jasivo es talento, constituye ricjueza, 
cuandí) menos para el individuo, y, por tanto, 
la nación resulta beneficiada. Distingamos. El 
vahir solo es individual, é indirectamente va à 
sumarse al valor general (jue tiene un pueblo, 
però de ninguna manera à su riqueza intelec­
tual. La civilización de una època ó de un pue­
blo es producte) de todos los elementos que lo 
integran; la ri(|ueza intelectual del raismo es 
pròpia, única y exckisivamente del talento por 
n!)sí)tros clasificado como activo. Intelectual­
mente no son mas ricas las naciones con mas 
civilización, sinó las que reunen raayor canti­
dad ile talento activo, lil valor de un obrero 
no està en la energia que posea, sinó en la que 
piinga en actividad en el acto de trabajar. Si 
el obrero inglés tiene mas valor ([ue el del Con-
tinente, no es porque trabaje mas que éste; si­
nó [jorque [iroduce mayor cantidad de trabajo. 

Es, pues, riqueza positiva el talento activo, 
y negativa, el pasivo. 

Ambos intluyen con mas ó menos vigor, se-
gún su potencia impulsiva, en todos los ele-
m,-ntos que estan à su alcance. Despierta el 
activo todas las iniciativas y convierte en apro-
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